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El péndulo 
argentino

En un mes serán las elecciones en Argen-
tina. Y lo más probable es que, en su movi-
miento pendular, llegue al otro extremo. El 
candidato más opcionado, Javier Milei, más 
allá de los calificativos que le han endilgado, 
propone un modelo económico completa-
mente opuesto al que los gobiernos argenti-
nos han aplicado a lo largo del presente 

siglo. Hagamos un rápido 
recorrido de la historia. En la 
llamada “década pérdida 
latinoamericana” de los 80s 
Argentina fue de los países 
más afectados por la hiperin-
flación, con inflaciones de 
4.293% en 1989 y 1.343% en 
1990. En la región las hipe-
rinflaciones resultaron de la 
mezcla de gobiernos sobre 
endeudados con una fuerte 
alza de la tasa de interés en 
Estados Unidos para reducir 

la inflación de ese país a principios de los 
80s -liderada por el famoso líder de la Fed 
Paul Volcker- que llevó a varios países a 
declarar moratoria de la deuda externa y, 
excluidos de los mercados internacionales, a 
los gobiernos a imprimir dinero sin ninguna 
restricción.  

La respuesta a la década pérdida fueron 
las reformas pro-mercado llamadas el “con-
senso de Washington”. La premisa de estas 
reformas fue que era necesario reducir al 
máximo la intervención del Estado e incenti-
var los mercados. En Argentina se empezó a 
hablar de la dolarización. En el gobierno de 
Carlos Menem no se llegó a la dolarización 
completa, sino a la ventanilla de convertibili-
dad, en la cual un peso argentino era equiva-
lente a un dólar. De esta manera, el gobierno 
no podría imprimir dinero y la inflación 
dependería de la inflación del dólar en Esta-
dos Unidos.  

Una década después, a principios del 
presente siglo, este modelo estalló. La mezcla 
de una política monetaria restringida con una 
política fiscal laxa financiada con préstamos 
del FMI terminó en “el corralito” en 2001, 
medida impuesta por el gobierno del presi-
dente Fernando de la Rúa por el pánico finan-
ciero generado por la crisis económica. La 
decepción de las reformas pro-mercado de 
los 90 llevó a los argentinos a votar por el 
modelo anterior con alta intervención del 
Estado. El péndulo se fue al otro extremo más 
de una década después, cuando en 2015 ganó 
las elecciones el presidente Macri, con un 
modelo pro-mercado que no funcionó. Hoy, 
con una inflación acumulada de 80%, las 
bases del modelo económico del candidato 
Milei son similares, aunque más radicales, a 
las de los 90. La dolarización y la reducción 
de la intervención del Estado. Argentina 
sigue en ese péndulo entre mercado y Estado. 

Bajo un lente más estructural, en un estu-
dio que participé hace varios años se analizó 
el desarrollo de América Latina de los últi-
mos dos siglos, explicado por tres determi-
nantes estructurales: la geografía, la demo-
grafía y las instituciones. Hace dos siglos 
Argentina era tan potente como Estados 
Unidos. El determinante era la geografía. A 
medida que avanzaba el tiempo, las institu-
ciones empezaron a ser más determinantes 
que la geografía o la demografía, y mientras 
el nivel de desarrollo de Estados Unidos 
crecía, el de Argentina se rezagaba.  

Desafortunadamente es la tendencia de 
América Latina. No hemos podido avanzar en 
nuestro desarrollo, seguimos siendo países 
de ingreso medio con bajo crecimiento y alta 
desigualdad. Hoy Colombia se encuentra en 
la misma situación. En los 90s fueron las 
reformas pro-mercado y ahora son las refor-
mas pro-Estado. Deberíamos buscar el cami-
no adecuado: el mercado hasta donde sea 
posible y el estado hasta donde sea necesario.

MAURICIO 
OLIVERA 
Vicerrector 
Administrativo  
y Financiero 
UniAndes 
@moliverag

Inflación a la colombiana: combustibles y 
Hace cerca de dos años se ar-

gumentaba en este espacio que 
el boom de la economía colom-
biana, que en 2021 creció 11%, 
tenía muy poco que ver con las 
decisiones del Banco de la Repú-
blica y los paquetes de reactiva-
ción económica, sino que más 
bien sus raíces se encontraban 
en el Fondo de Estabilización de 
Precios de los Combustibles, el 
cual no fue ajustado durante 
2021 pues las protestas que 
surgieron como respuesta a la 
reforma tributaria del exminis-
tro Carrasquilla mostraron al 
gobierno de aquel entonces, el 
poco espacio político que se te-
nía para aplicar la formula ta-
rifaria de los combustibles, que 
llevaría a subir su precio.  

A pesar de su inconvenien-
cia en términos fiscales, los 
efectos directos de este subsi-
dio son políticamente atracti-
vos. Por un lado, “disminuyen” 
las presiones inflacionarias y 
estimulan el crecimiento eco-
nómico pues, al subsidiar un in-
sumo intermedio, se estimula a 
toda la cadena productiva. Los 
efectos negativos directos, a sa-
ber, un mayor déficit fiscal ade-
más de los efectos ambientales 
por la mayor quema de com-
bustibles fósiles, no se hacían 
tan notorios puesto que, como 
proporción del PIB, el alto cre-

cimiento económico lo hacía 
sostenible. Aun así, el Comité 
Autónomo de la Regla Fiscal 
lanzó advertencias que en su 
momento no fueron atendidas.  
Así, el gobierno de turno pasó 
de agache al respecto y le cedió 
una bomba de tiempo la pre-
sente administración. 

Sin embargo, los efectos in-
directos de esta medida son 
supremamente fuertes y poco 
deseables. Al subsidiar el pre-
cio de los combustibles, los in-
gresos de los hogares se desti-
naron a otros bienes y servi-
cios, así, mientras en el resto 
del mundo la historia de la in-
flación estaba dominada por 
la inflación de energía (ver 
gráfica 2), en Colombia, se em-
pezaba a incrementar la infla-
ción básica, a un ritmo mayor 
que el visto en los otros países 
de la Ocde.  

Como se observa en la grá-
fica 2, la inflación básica de 
Colombia, durante 2021, cre-
ció mucho más rápido durante 
2022 y pasó de ser una infla-
ción cercana a la mediana a 

superar con creces el rango in-
tercuartil.  

Lo anterior es problemático 
como se puede ven en las grá-
ficas; en efecto, la inflación bá-
sica es mucho menos volátil 
que la inflación de energía, y, 
de hecho, la inflación básica 
tiende a contener elementos 
como la inflación de servicios 
que son altamente persistentes 
y difíciles de bajar. Así, mien-
tras en el resto del mundo la 
inflación crecía en componen-
tes que son altamente voláti-
les y tienden a bajar rápida-
mente, una vez se solucionan 
los cuellos de botella, en Co-
lombia se incrementó de ma-
nera más rápida la inflación bá-
sica. Ello hace que la naturaleza 
de la inflación colombiana sea 
más persistente que la infla-
ción en otros países. 

A este problema de persis-
tencia, se le sumaran otros pro-
blemas: el incremento del pre-
cio del diésel, el fenómeno de El 
Niño y la indexación. Si bien el 
gobierno ha hecho frente al dé-
ficit del Fepc al incrementar los 
precios de la gasolina, medida 
fiscalmente responsable, el 
verdadero problema es el Die-
sel, pues los efectos multipli-
cadores de este en la inflación 
son mucho más amplios pues-
to que afectan los precios del 

Ya son 32 años de concer-
tación justa en Colombia. La 
consulta previa es un instru-
mento valioso que se desa-
rrolló a partir de la Constitu-
ción de 1991. A nivel global 
la establecieron los diferen-
tes países en junio de 1989, a 
través del Convenio 169 so-
bre pueblos indígenas, en la 
conferencia internacional del 
trabajo organizada por la OIT. 
Se firmó un acuerdo triparti-
to con participación de Go-
biernos, organizaciones pri-
vadas y comunidades étnicas. 
Representa un avance signifi-
cativo en el desarrollo de 
proyectos de infraestructura, 
en la medida en que habilita 
una discusión centrada en 
los riesgos y beneficios de la 
ejecución de estos. Al ser una 
herramienta capaz de otorgar 
voz y voto a las comunidades 
indígenas o minorías étnicas, 
constituye un proceso funda-
mental para el óptimo creci-
miento del sector de la ener-
gía en el país. 

Desde que se aprobó la úl-
tima Constitución se han 
dado pasos mayúsculos hacia 
la mejora del proceso de con-
sulta previa. Las comunida-
des dominan cada día más el 
arte de la concertación y son 
ahora más conscientes de la 
necesidad de una infraestruc-
tura robusta, competente, 
pero a la vez, sostenible. El 
sector privado por su parte 

ha desarrollado metodologías 
precisas y efectivas. Hoy en 
día éste es un procedimiento 
que todo aquél involucrado 
en grandes obras de infraes-
tructura, entiende, y espe-
cialmente reconoce la impor-
tancia de llevarlo a cabo. Las 
dificultades y detalles están a 
la orden del día. Es un proce-
so complejo con muchas aris-
tas. Algunas comunidades 
presentan cierto tipo de rece-
lo, desconfianza o dudas 
frente a los impactos de ca-
rácter ambiental y social im-
plícitos en la ejecución de es-
tas obras.  

Estos procesos requieren 
socialización y concertación. 
Las empresas deben compen-
sar los efectos colaterales 
para garantizar que las comu-
nidades reciban algo a cam-
bio por el territorio entrega-
do. La consulta previa repre-
senta un camino hacia la con-
certación justa y equitativa, 
necesaria para cualquier pro-
yecto de infraestructura. Un 
ejemplo de buenas prácticas 
viene del sector energético 
con Enlaza, una empresa del 
Grupo Energía Bogotá, que lo-
gró un hito en la implementa-

ción de estos mecanismos. 
Enlaza concertó 235 consul-
tas: un avance que atraviesa 
475 kilómetros de munici-
pios cómo Uribia, Manaure, 
Maicao, Albania, Riohacha, 
Distracción, San Juan del Ce-
sar, Villanueva, Urumita y La 
Jagua del Pilar, en La Guajira; 
y Valledupar, La Paz, Becerril 
y el Paso, en el Cesar. 

Gracias a esto se podrá 
consolidar el proyecto Upme 
06-2017 Colectora, que  
representa una gran apuesta 
de energía eólica en La Guaji-
ra por la conexión de siete 
parques.  

Esta interconexión genera-
rá una capacidad de 1.050 
megavatios para atender cer-
ca de 10% de la demanda de 
energía eléctrica del país de 
forma limpia. 

Este tipo de éxitos son evi-
dencia de que el reconoci-
miento de las necesidades lo-
cales es fundamental, pero 
también lo es el avance de 
grandes proyectos que harán 
viable al país por medio de 
una concertación justa, el ca-
mino necesario para habilitar 
un desarrollo sostenible en 
Colombia. En otros sectores 
no se ha avanzado tanto y los 
proyectos se enredan por el 
camino, especialmente cuan-
do las comunidades adhieren 
a políticos locales en campa-
ña con un discurso contrario 
al de la concertación.

Concertación como única solución

JORGE HERNÁN 
PELÁEZ 
Periodista 
@jhpelaez

A ESTE PROBLEMA 
DE PERSISTENCIA, 
SE LE SUMARAN 
OTROS 
PROBLEMAS

SE HAN  
DADO PASOS 
MAYÚSCULOS 
HACIA LA 
MEJORA

ECONOMETRÍA   |    JULIÁN ROA ROZO
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Sostenibilidad 
de la vivienda

  En el último año se estaba descuadernando 
el esquema de construcción y acceso a vivien-
da formal. La más golpeada es la vivienda 
social porque esta requiere, además, subsidios 
del gobierno para los hogares que aspiran a 
tener vivienda propia en este segmento.  

  De hecho, la inflación y la devaluación del 
peso jalonaron al alza los precios de insumos y 
mano de obra, sobrepasando todo pronóstico 
presupuestal, máxime cuando la obligación del 
promotor - constructor se pactó a precio fijo 
con construcción y entrega meses o años 
después de cerrar el negocio. Año complejo 
para el sector, en el que se sumaron todos los 
problemas, tales como, desconfianza inversio-
nista, tasas de interés por las nubes, POT de 
algunas ciudades con excesos de cargas o no 
funcionales, escasez de subsidios para hogares 
demandantes de vivienda social.  

  El sistema, en las dos últimas décadas 
demostró su eficacia: Preventas sobre planos 
para vivienda media y alta a precio fijo; para 

vivienda popular pactado en 
salarios mínimos legales 
mensuales vigentes (al mo-
mento de escriturar), con 
ventas anuales sumadas no 
VIS y VIS de más de 150.000 
unidades. Estas últimas en 
rangos según ingresos de los 
compradores, tipo VIS de 
Renovación Urbana para 
estrato medio, Vivienda de 
Interés Social VIS para hoga-
res de ingresos de menos de 4 

salarios mínimos y, Vivienda de Interés Priori-
tario VIP para hogares de extrema pobreza. 

  Pues bien, desde el gobierno nacional ya 
comenzaron a desembolsar subsidios para VIS 
y VIP y, se estipularon recursos millonarios 
tanto de subsidios para la demanda, como de 
créditos, con lo que se retoma a la construc-
ción como instrumento de crecimiento econó-
mico, de empleo y de equidad social. De forma 
complementaria se está apoyando la construc-
ción sostenible, para mejores prácticas durante 
su ejecución, así como para aminorar el impac-
to al medio ambiente. La construcción sosteni-
ble tiene como objetivo reducir el consumo de 
energía mediante el uso de energías renova-
bles y con diseño bioclimático, el manejo 

eficiente del agua y que además genere bienes-
tar y confort para el usuario de la vivienda y su 
entorno. 

  Por otra parte, los candidatos a alcaldías de 
las grandes aglomeraciones, en sus programas 
sociales, en su mayoría, tienen el apoyo a la 
construcción de vivienda nueva. Para el caso 
de Bogotá, la limitación de área de la vivienda 
(área mínima) para viviendas sociales, hace 
que su costo sea superior al precio de venta, lo 
que la hace inviable para el futuro inmediato; 
en algunos casos, también el exceso de cargas 
urbanísticas aleja del cierre financiero los 
proyectos, lo que ha contribuido a la caída de 
más de 40% de nuevas licencias de construc-
ción en el último año. 

  Además de la retoma del sector como 
instrumento de política pública, para que se 
logre hacer viables y se impulse, como es el 
deseo del gobierno, proyectos de vivienda 
social, sería oportuno tomar medidas normati-
vas tales como subir los topes del rango de 
precios de la vivienda VIS y de la VIS de reno-
vación urbana, por ejemplo, en Bogotá, para 
que pase de 175 s.m.l.m.v., a 200 s.m.l.m.v., las 
VIS de renovación. Este ajuste se podría atar a 
procesos de sostenibilidad, es decir, que solo 
se les permita a viviendas en proyectos conce-
bidos para obtener certificación de construc-
ción sostenible.

HA CONTRIBUIDO  
A LA CAÍDA DE MÁS DE 40%  
DE NUEVAS LICENCIAS  
DE CONSTRUCCIÓN

SERGIO MUTIS 
CABALLERO 
Presidente  
Grupo Valor 
sergiomutiscaballero@gmail.com

 persistencia

BÁSICA DE ENERGÍA
INFLACIÓN

Fuente: Econometría / Gráfico: LR-AL
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Por si no  
te lo han 
dicho, esta 
vida es muy 
corta como 
para darle 
alas al miedo. 

Poemalia

transporte de carga.  De igual 
manera, al tratarse de un insu-
mo intermedio, sus efectos en 
la producción son relevantes y 
le quitan dinamismo a la econo-
mía colombiana. Así, si se in-
crementa el precio del Diesel, la 
inflación de energía estaría le-
jos de tocar su techo y añadiría 
presiones al alza en los precios. 
El fenómeno de El Niño tam-
bién causará estragos puesto 
que incrementará los precios 
de la inflación de alimentos, 
único rubro en el que la infla-
ción tuvo verdadero progreso 
en la economía colombiana.  

La indexación, por su parte, 
añade fuego a la situación. Dado 
que el incremento del salario 
mínimo y de los arrendamien-
tos tiene como piso la inflación 
causada, es de esperar que el in-
cremento del salario mínimo y 
de los arrendamientos supere 
los dos dígitos.  

De esta manera, el escenario 
de inflación en Colombia no se 
vislumbra optimista, puesto que 
los riesgos son al alza. Por lo an-
terior, la propuesta de algunos 
miembros del gobierno de ba-
jar la tasa de interés no tiene ma-
yor justificación, y si se llega a 

dar dicha disminución, se de-
bería empezar en 2024 y empe-
zar de manera lenta. Esto pue-
de resultar problemático pues 
ya se ven desempeños negativos 
en la generación de crédito y en 
la cartera vencida, que deben ser 
tenidos en cuenta en estas de-
cisiones. Sin embargo, la consti-
tución es clara en que el deber 
del Banco de la República es la 
preservación del poder adqui-
sitivo de la moneda colombiana. 

¿Qué hacer? Lamentable-
mente en el corto plazo no hay 
medidas que nos ayuden a ace-
lerar la reducción en las tasas 
de interés, por cuenta de una alta 
inflación. En el mediano plazo, 
se deberían impulsar medidas 
que disminuyan la dependencia 
de la economía a los combusti-
bles fósiles: Se trata de fuertes 
incentivos para acelerar la reno-
vación del parque automotor 
con camiones, buses y automó-
viles eléctricos, o al menos híbri-
dos, que disminuyan la depen-
dencia de la economía a los 
combustibles fósiles, tal como lo 
ha recomendado Econometría 
en diferentes escenarios. Esto es 
viable aprovechando los recur-
sos de la reducción del Déficit 
del Fepc y el superávit existen-
te en Fondo Nacional de Moder-
nización del Parque Automotor 
de Carga (Fompacarga).

TRIBUNA UNIVERSITARIA

En los últi-
mos años, en 
Colombia y en 
muchas partes 
del mundo, 
hemos sido 
testigos de la 
creación y pro-
pagación de 
mitos por par-
te de grupos de 
izquierda que, 
en lugar de 

contribuir al diálogo y al enten-
dimiento, parecen estar más in-
teresados en perpetuar narrati-
vas que a menudo carecen de 
fundamento y precisiones histó-
ricas. Estos mitos, que se han 
vuelto recurrentes en el discur-
so político, están contribuyendo 
a moldear la percepción de la 
realidad en el imaginario local. 

Uno de los mitos más noto-
rios ha sido el de las “miles de fo-
sas comunes”. Durante años, se 
ha hablado de la existencia de fo-
sas comunes en Colombia como 
resultado de acciones del ejérci-
to. Lo cierto es que el conflicto 
colombiano reporta más de 
100.000 desaparecidos, y el ha-
llazgo de fosas no supera el cen-
tenar según la Unidad de Búsque-
da de personas desaparecidas 
(Ubpd), si bien ha habido casos de 
ejecuciones extrajudiciales y vio-
laciones de derechos humanos 
por parte de algunas fuerzas mi-
litares, la magnitud de estas fosas 

comunes masivas que se han su-
gerido no se ha sustentado en evi-
dencia sólida. Y los cuerpos ha-
llados no pueden adjudicarse 
exclusivamente al ejército, pues 
en el conflicto estaban también 
los paramilitares y la guerrilla.  

Otro relato que ha tomado 
fuerza es la negación de operacio-
nes exitosas por parte de las fuer-
zas armadas. A pesar de los logros 
en la lucha contra grupos terro-
ristas, algunos sectores buscan 
desacreditar estas victorias, a 
menudo sin ofrecer alternativas 
efectivas para combatir la insur-
gencia. Esto no solo socava la mo-
ral de las fuerzas del Estado, sino 
que también obstaculiza la cons-
trucción de un consenso nacio-
nal para enfrentar las amenazas 
que persisten. 

A lo anterior se añade la ne-
gación o minimización de críme-
nes graves perpetrados por gru-
pos armados de izquierda, como 
las Farc. Los campos de concen-
tración, secuestros y el lavado de 
activos son realidades que han 
causado sufrimiento a Colombia. 
Ignorar o justificar estas acciones 
equivale a borrar parte de la his-
toria y a faltarle al respeto a las 
víctimas y sus familias. Es funda-
mental reconocer y condenar to-
dos los crímenes sin importar su 
origen ideológico. 

Además, está la tendencia de 
algunos sectores de la izquier-
da en Latinoamérica a idealizar 

figuras como Salvador Allende, 
ex presidente de Chile. Si bien 
Allende fue un líder elegido de-
mocráticamente, su presidencia 
provocó una profunda crisis eco-
nómica y tensiones políticas. Los 
famosos cacerolazos nacieron 
allí cuando miles de personas 
aguantaban hambre por su inep-
to gobierno; Su derrocamiento, 
si bien controversial, no puede 
ser simplificado como un acto 
unilateral de opresión.  

Para complementar el relato 
ahora se etiqueta muy fácilmen-
te de “fascista” a cualquier postu-
ra contraria; La sobreutilización 
de este término debilita su sig-
nificado y dificulta la identifica-
ción de amenazas genuinas a la 
democracia. 

En este contexto, es preocu-
pante que algunos líderes po-
líticos y figuras públicas res-
palden estas narrativas y las 
utilicen en su discurso. Esto no 
solo genera divisiones en la so-
ciedad, sino que también per-
petúa una imagen distorsiona-
da de la historia y de la realidad 
actual de Colombia. Los mitos 
creados le hacen daño a Co-
lombia y a su memoria, al tiem-
po que irrespeta las víctimas, 
los ciudadanos deben estar 
mejor informados y se deben 
empezar a combatir esas na-
rrativas, pues siguen inven-
tando y algo queda en el ima-
ginario colectivo.

Colombia y sus mitos

JUAN MANUEL 
NIEVES R. 
Estudiante de 
Comunicación 
Política 
@jm_nieves


